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PLAZA DB TOROS DE MADRID.
G decorrida verificada ayer  

Scpticm lirc de
Para la vista pública celebrada ayer eo oucstro 

circo taurino, primera de la segunda temporada, 
se inoomunioaron á las doce de la mañana con el 
aparato de costumbre, ante un centenar y pico de 
espectadores, los reos dispuestos al sacrificio, quo 
pertcnecian seis á la casa solariega que fué de 
doña Teresa Núnez de Prado y uno á la de don 
Joaquín Castrillón.

A  las cuatro, hora designada para verificarse el 
acto, y con una concurrencia que bien pueda ase ■ 
gurarso ha sido la mejor del afio, tomó asiento en 
ol lugar correspondiente el teniente de alcalde don 
Venancio Vázquez.

Saludó con la mayor cortesía á la oonourroncia,
é incontinenti hizo la señal que prescriben las le­
yes taurinas.

Verificáronse los preliminares que son de ritual, 
y una vez en sus puestos los peones y ginetes de 
las cuadrillas que capitanean Lagartijo, Cara y 
Guerra, cuya presentación, dicho sea de paso, fué 
saludada con aplauso, el Bufioloro, franquesndo la 
solida del cuarto oscuro dió ocasión á quo oompa» 
reoiera en público el primero de los do la testa­
mentaría do doña Torosa Núñoz de Prado.

Según la cédula quo exhibiera, no sabemos á 
quién, tenía por nombre }íalague%o.

Kn su menor edad fué numerado oon ol 40.
Lucía capa cárdena clara, oon bragas, y defen­

sas cortas y abiertas.
El Torerito fué el que le tiró el primer capota­

zo. Otros muchachos repitieron la operación, y co­
menzó la pelea con la gento montada, avistándose 
con Pegote en primer término.

La vara se quebró en esta primera aventura, y

Rafael da seis pasos oon la mano derecha, cinco 
altos, y en los medios descabella á pulso.

El diestro al retirarse al estribo escuchó palmas.

El segundo atendía 
por Madrileño, 

era cárdeno claro 
y algo velete.
Salió contrario 

y oon muy pocas ganas 
de ser lidiado.

Tuvo un interwieux oon Juan el de los Gallos, 
y evitó que Pegote le agujerease la piel al ponér­
sele dolante.

Cara, para hacerle desistir de sus propósitos, se 
abrió de capa y le dió tres verónicas, una superior, 
dos buenas navarras y dos lances de farol muy 
buenos, que ol público aplaudió cou justicia.

Después de esto se avistó Madrileño, do mala 
gana y huyendo, oon Juan el de los Gallos en dos 
ocasiones, llevándose á buena cuenta un porrazo y 
quedando de infantería.

Pegote, entrando en regla, metió cuatro puya 
zos, rodó en el tercero y perdió el jamelgo.

Madrileño intenta saltar por el 5, poniendo en 
un apuro á un mono sabio quo intentaba hacer lo 
mismo por un sitio próximo, arrepintiéndose por 
no encontrarse dentro del callejón oon elanimahl», 
y  encontrándoselo á su lado al volver la fisonomía.

Villarillo y Currinche entran en juego en cuan­
to lo ordena la presidencia.

Villarillo sale en falso una vez para dejar medio 
par pasado, al cuarteo, y uno completo en la pro­
pia forma, delantero.

Currinohe sesga un buen par. ^
MadHleño, que seguía huido, intenta colarse al 

callejón durante esto tercio dos veces, una por el 6 
y otra por ol 5, en ésta persiguiendo á Penco Gam-

Primito, quo hizo una salida do mentirijillas 
para comenzar, cuarteó par y medio; el par resultó 
desigual.

Mojino llega andando hasta la cara y cuartea un 
par en su sitio y repite con otro abierto al re­
lance.

Rafael Guerra, que vestía 
traje tórtola oon oro, 
larga el discurso al usía 
y marcha en busca del toro,

y aprovecha las buenas condiciones en que le en­
contró para lucirse, y lo hizo de verdad, emplean­
do tres pases naturales, uno alto, dos cambiados 
por bajo y dos redondos, todos parando y ador­
nándose.

Una vez cuadrado Carpintero, cita, ol toro acu­
de, y el ohioo deja una corta recibiendo, un poco 
tendida. (Palmas.)

Un paso alto, uno naturol y uno con la dero- 
oha bastan para que el toro so acueste y comience 
una entusiasta ovación al muchacho.

Y  consta, según las notas, 
que en honor de Rafael 
cayeron al redondel 
sombreros, repletas botas 
y cigarros á granel.

Jja vara se quooro en esia pruuüi» avouvui*», j  \  ̂ Aí, AannUia
una parte de ella quedó incrustada en el cuerpo de uniforme color eafé oon
la ros.

Otras dos varas más puso el picador de referen­
cia, una do ellas muy buena, quo aplaudió el con- 
curso.

Una vez se fué sobre el firmamento el Vegete y 
perdió un caballo.

Juan dolos Gallos, que picaba sn--tituyendo á 
Manuel Calderón, según aviso, terciándose siero- 
pre, puso dos puyazos, llevó dos vuelcos y perdió
la peana. .

Trigo entró en juego una vez y so quedó sin ve­
locípedo.

A  los quites, los espadas. Guerra salió en uno 
embarullado.

Malagueño, que en varas mostróse tardo y do 
poder, pasó quedado á entendérselas con el Turoro 
y Juan Molina, que estaban encargados do ador­
narle ol morrillo.

Antes de entrar los mencionados en ejoroioio, 
Eusebio Martínez, quo sustituía áManene, so vió 
muy expuesto en una arrancada del bicho, per- ! 
diendo únicamente la percalina, que es lo menos 
que pudo perder en el lance.

Torerito llenó su cometido oon medio par cuar­
teando y uno entero al sesgo, desigual.

Juan, cuarteando á su manera, metió un par en 
su sitio, de castigo.

Lagartijo, que luoía temo azul oon alamares de 
oro y cabos rojos, cumplidas las fórmulas de ordo- 
nauza, so dirije hacia el bicho, que estaba receloso 
y quedado, y con desconfianza le saluda dándole 
uu paso con la derecha, al que siguió otro de la 
misma índole, dejándose el percal en los cuernos 
de BU enemigo.

Arreglado el telón dió un pase alto, dos cambia­
dos V uno con la derecha, para entrar desdo lejos, 
dando ol paso atrás, y dejar una estocada delante­
ra y perpendicular.

Un paso natural, otro alto y dos oon la derecha, 
precedieron á otra estocada delantera y perpendi­
cular, entrando á matar estando al toro humillado.

Un carpintero desde la baarera pega un tirón 
de la parte do puya que aún llevaba Malagueño 
cu su cuerpo, y al dar una carrera el Moho se des- 
);;onde.

El toro coceaba que era un primor, cada voz

golpes de oro y cabos azules, cumple oon la presi' 
dónela y'marcha luego á refrendar el pasaporte a 
Madrileño, que seguía huido y buscaba las tale-
guillas. ,

Le saluda con un cambio, quedándose la res en 
la suerte, y dá luego un pase natural, dos cambia­
dos, tres altos y tres con la derecha como preám­
bulo de un pinchazo alto sin soltar, andando.

Un pase con la derecha precedió á otro pincha­
zo, tomando hueso y saliendo por la cara.

]ja torcera faena del diestro consistió en tres 
pases con la derecha, uno alto y un pinchazo caído, 
sin soltar.

Compusieron la faena siguiente, dos pases con 
la derecha y un pinchazo bueno dando tablas.

El toro sale persiguiendo á Currinche y despide 
el estoque.

El lidiador se encuentra á la vez con dos ene­
migos y un estorbo. Esto era un caballo que tema 
delante, y aquéllos, el toro que le seguía y el esto­
que que volaba por los espacios amenazando caer 
sobre su individuo.

Cara-ancha terminó con su enemigo de un pin­
chazo alto, tomando hueso, otro pinchazo en buen 
sitio, una estocada has .a la mano un pooo ladeada, 
entrando á matar con te, y uu descabello á la se­
gunda, intercalando uu pase natural y ocho altos.

Durante el arrastre, ia orquesta tooa las guara­
chas del Certámen Nacional.

Hermano de los anteriores fué Banderülo, nú­
mero 20, negro entrepolao, meano, bragado y bien
puesto. , • 4.

M ostróse blando en su pelea oon los ginetes y
volvió ante ellos varias vocea la fi.sonomía'.

Trigo puso una vara, Juan el de loa Gallos dos 
y Pegote otras dos, sin más conseouonoia que la 
pérdida de un caballo de este último, porque aun­
que había tres difuntos en el redondel, dos murie­
ron sin que so llegara á ellos Banderillero, á con- 
seouenoia de las heridas que reoibieron en loa to­
ros anteriores. . . 3 j

Guerrita hizo un buen quite, corriendo de es­
paldas en continuo zig zás, quo le vahó muchas

^ También merecen mención un quíte do Lagarti­
jo  á Pegote y otro de Cara á Juan el de los Ga-

^^°Juan Molina deja medio par al cuarteo, en pri­
mer término, y repite con una salida falsa, un par 
á la atmósfera por d-isarmar la res, y uno en el 
toro al relance.

Torerito cuartea en su turno un par en su sitio. 
Rafael manda retirar á la gente y queda solo 

con el bicho, al que pasa oon mucho lucimiento y 
‘ adornándose, con dos pases naturales, uno reden- 
do superior, cuatro cambiados, por bajo tres do 
ellos seis altos y cuatro con la derecha, para rece- 
terle, después do haber tirado la montera, una es- 
tocada contraria y un poco delantera.

El toro so despidió do la concurrencia con un 
triste mugido, dió unos cuantos pases de baile, y 
las mulillas fueron con él á loa pocos momentos.

Ocupó el puesto tercero 
otro de Núñoz do Prado, 
pequeño, negro y bragado;
80 llamaba Carpintero.

Era oorto de pitones y tenía el núm. 21.
Hizo su presentación en el redondel con calma 

relativa, para que pudieran confiarse más con él 
los de á pie y á caballo, y eso que su estatura y 
defensas no infundían respeto alguno.

Con voluntad, pero sin poder, se llegó en dos 
ocasiones á Juan el de los Gallos que llevó un 
tombo y sacó la poana en mal estado, y sois á Pe­
gote, que entró siempre por derecho y señaló tres 
buenos puyazos.

Bravo y acudiendo á donde le llamaban encon-l i l i  lO rO  c o c e a n »  q u o  o i »  u u  o a u a  TOA • j. -  ----------i ,  . .  L J '11
;e sentía ruido por la parto posterior de su indi- traron á Garpiviei'o Primito y Mojino, Danaeriiio- 
. uo, ros de turno.

A  reemplazar á Banderilla salió Barquillero, 
núm. 24 , negro entrepelao, listón y un poco

*^^Tardo' blando y huídu so mostró en cuanto 
Juan do los Gallos le hizo una caricia, á la que 
correspondió haciendo bajar de golpe al jinete so­
bro la mullida arena oon pérdida del jaoo.

Barquillero hubiera sido tostado sin la inter­
vención do Pegote, que entrando por derecho y 
echándole el potro que montaba sobre los cuernos, 
le obligó á sufrir tres garrochazos más, sin conae- 
ouenoias para el ginete ni la cabalgadura.

Quedado pasó al segundo tercio.
Currinche, prévia una salida, cuarteó un par

^'^ViUarX^metió un par en la propia forma que

^ '^ c S io h e  repitió, después de dos pasadas por 
delante de la cara, con un par al revuelo do un ca­
pote tirado por Lagartijo en los tercios del 9- 

Cara volvió á entendérselas oon otro enemigo 
. que estaba receloso, y prévios cuatro pases altos y 
i dos oon la derecha, larga un pinchazo alto sin sol 

tar, encogiéndose el toro al sentir el estoque, 
i Da luego un paso alto, y se deja caer oon una

C
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EL TOBEO;

estocada corta y baja, sin soltar, qno hizo doblar
iBarquiUero.

El puntmero acertó á la primera.
El diestro oyó algunos pitos.

Cárdeno, estrellado, bragado, con algunos luua- 
. Wanoos en diferentes puntos de su cuerpo, y 

licorto , ora Bonito, sexto y último bicho de 
los de Núnez de Prado que había dispuestos.

Tenía el núm. 92. , . , . j
Desde que pisó el redondel se huyó, intentando, 

solver á la dehesa, una vez por la puerta do Ma
¿rid y otra por el 10. , , , , v j

Acosándolo unas vacea y tapándole la salida 
otras, Pegote puso tres varas, y Juan de los Ga­
llos una, sin contratiempos.

Bonito comenzó á dar vueltas á la plaza bar- 
Ijoando los tablares, y la presidencia ordenó que
el buey fuese tostado.

Protesta el concurso en masa 
do la orden presidencial, 
pidiendo vuelva al corral, 
ó á su primitiva casa, 
ol mausísiruo animal,

y como Mojino y Primito con los palos de tostar 
bueyes se dispusiesen á quemar la piel do Bonito, 
cumpliendo lo ordenado por la superioridad, esa 
parte do zulús que para sambenito de la afición 
Misten al espectáculo taurino, quiso sobreponerse 
átodo sin razón, y comenzó á arrojar á diestro y 
siniestro botellas.

Rafael en vista de esto mandó retirar á la gente 
y quedó el buey due&o del oampo.

Calmaron un pooo la gritería y los botaliazos, y 
Mojino volvió á oojer los palos. Ésta fué la señal 
para que el escándalo se reprodujera y la presiden­
cia enviara su autoridad y el reglamento á paseo, 
ordenando la salida de los mansos después de no 
pocos minutos do conferencias y dudas, que no 
debieron nunca existir.

Lo que debió hacer la presidencia en el oaso 
aquél, en otro lugar lo encontrará el lector, á más 
de haber procurado detener á loa indígenas quo 
arrojan botellas al redondel, que es cosa fácil do 
evitar cuando se quiere.

Con una dura y merecida lección que se dé una 
vez, estén seguros los presidentes que no habrá 
quien arrojo al redondel objetos que puedan oca­
sionar desgracias a loa lidiadores.

Un pase con la derecha y dos altos preceden á 
un intento, rodeado el matador por los bárbaros 
del Norte, que inundaron el redondel sin que hu­
biese quien opusiera obstáculo alguno.

Intenta dos veoes más el descabello, y el toro, 
por no ver á loa zulús que lo rodeaban, se acuesta 
para que el puntillero ejerza sus funciones.

A  todo esto, la luna, rasgando los negros cres­
pones de la noche, prestaba algo do su opaca luz 
á los que salían de la mezquita para que pudiesen 
ver dónde ponían los piés.

A PB E aiA O IÓ N .
Los toro.**.— ¡Vayan ustedes á fiarse del oré 

dito do las ganadoríasl
Los toros lidiados ayer en esta plaza pertene­

cían, como dejamos dicho, á la renombrada vaca­
da de la testamentaría de doña Teresa Núñez do 
Prado, que la verdad sea dicho, siempre so han 
distinguido por su bravura, poder y nobleza. _

Pero los bichos presentados ayer parecían falsi­
ficados.

El primero tuvo poder en el primer tercio, y 
nada más; el segundo se libró de la quema gracias 
á unos magnífioos lancea de Cara-ancha; el terce­
ro chiquito, un porro de lanas de capa por su esta­
tura y por sus hechos, que debió desecharse en el 
apardo por estar despitorrado del asta derecha, vo­
luntario en varas y noble y bravo en loa demás ter- 

ol cuarto, un buey; el quinto, más buey

Vuelto Bonito al hogar paterno, fué sustituido 
por un tero de Castrillón que salió sin divisa.

So llamaba Centello, y era colorado, ojinegro y 
cornalón.

Aguantó de malagana tres varas de Juan do 
los Gallos, que llevó dos caídas y perdió el caba­
llo; dos do Pegote, que vió espirar la sardina que lo 
sostenía, y dos de Trigo sin percances.

La noche comenzaba á tender su negro manto 
cuando salieron á cumplir su cometido Mojino y 
Primito.

Mojino entró por dolante con un par al cuarteo 
superior, el de la tarde.

Siguió Verdute (Primito), 
que es un muchacho juncal, 
con un par muy desigual, 
muy desigual y malito.

Como que uno de los palos pendía del cuello de 
la res, y el ©tro había ido á clavarse en los cuartos 
traseros.

Mojino cerró el tercio con uno bueno al cuarteo. 
La presidencia ordena el cambio do suerte, y To- 

rerito, de azul con oro y cabos rojos, con los tras­
tos de matar so encamina á la presidencia, que ol­
vidándose de lo que dispone el Reglamento, como 
decimos en otro lugar, tolera que pronuncie el 
brindis y despache á Centello.

El muchacho, al oir que el público pide que ma­
te Guerra, tiene un momento de vacilación, pero 
4 una señal del director de lidia, lo hace dejar 
aprensiones á un lado.

El Torero, para despachar á Centello, emplea 
como primera faena un pase natural, dos con la 
derecha, tres altos, uno cambiado y un pinchazo 
en buen sitio.

Siguen á ésta dos pases con la derecha, uno alto 
7 una estocada corta buena.

aún quo el anterior, que tanabién debió sor foguea 
do, y el sexto un chivo huido, impropio de presen­
tarse en corrida de toros.

Este fué el ganado que los herederos de la se­
ñora doña Teresa Núñez de Prado, presentaron 
ayer en la plaza de Madrid.

|Ni que le hubieran vendido para lidiarlo en la
plaza de Vallecas!

De donde resulta, que la corrida por parto del 
ganado fué de lo peoroito que hemos visto en la 
presente temporada.

Nos pareció eatar viendo en Gijón ia oornda de 
Modrano.

L a g a r t i j o . — Los dos primeros pases dados 
al toro primero no fueron nada notables; fué pre­
ciso que el bicho desarmara al diestro parâ  que 
éste so decidiera á arrimarse, y eutooces coutinua- 
ra la íaena do uu modo más lucido do como había 
comenzado.

Con el estoque entró desdo largo y con ei con­
sabido paso atrás la primera vez, y la segunda 
cuando el toro estaba humillado y, por oonsiguien- 
te, fuera de suerte.

Las dos estocadas tenían los mismos defectos; 
el de sor delanteras y perpendiculares. Gracias á 
que un certero descabello á pulso lo arregló todo, 
dando fin del biobo.

En el cuarto, toreó mejor con la muleta, que­
riendo imitar la faena do Guerrita en el tercero, 
pero como el toro se quedaba en los pases, el tra­
bajo no resultó lucido porque es imposible torear
bueyes. . ,

En la úniea estocada que dió á este toro, se tiro 
con fe, aunque resultó delantera en el lado con­
trario.

Bregando, á la altura de siempre.
Dirigiendo, mal. Los picadores, cada cual entra­

ba en suerte cuando le parecía conveniente, y los 
peones toreaban por compañías.

Uara aiicUa.— Ya hemos dicho al hacer la 
aprcoiaoión del ganado, que los toroj^ segundo y 
quinto fueron dos solemnísimos bueyes, así es que 
este matador tuvo que cuidarse, más que de otra 
cosa, de poner en salvo el individuo, que el segun­
do toro buscaba con demasiada insistencia.

I Empozó su trabajo con un cambio, al quo ol 
l toro no obedeció, y por consiguiente pudo ocasio­

nar un disgunto al espada; después no hizo más 
que defenderse de las bruscas acometidas del bru­
to, y piaohar, echándose fuera, cuando el toro de­
jaba arrimarse. , j

En la última estocada, que resultó ladeada, en­
tró con verdadera decisión y atracándose de carne.

En el quinto trasteó siempre de lejos, y ayu­
dado por sus oompañeros, que vieron, como nos­
otros, que era un huésped de cuidado.

Pinchó una vez en lo alto, y al tirarse con otra 
estocada, agarró los bajos sin dejar ol estoque.

Como dejamos apuntado, los dos toros quo to­
caron á este diestro no so prestaron á ningún tra­
bajo de lucimiento; pero aun así, creemos que el 
espada pudo mejorar algo con la muleta las condi­
ciones de aquellos bueyes.

En los lances de capa en el segundo toro muy 
bueno, especialmente en la primera verónica y en 
el primer farol. Las muchas palmas quo oyó por 
este trabajo fueron justas.

En quites estuvo siempre on su puesto y na­
ciendo ios que le correspondían, sin qujtar nunca 
los toros á sus compañeros.

G u e r r i l a . — Pocas veces votemos matar un 
toro como lo fué el tercer bicho arrastrado ayer.

Pocos y muy buenos pases, todos ellos superio­
res, y uoa eatoQAda recibiendo, de las buenas que 
resultan cuando se practica esta suerte.

El espada escuchó muchas palmas y muy me­
recidas, pues aunque el toro uo tonía respeto, ni 
libras, ni cuernos, ni nada que hiciera temer al to­
rero, la verdad es que aquello parecía que estába­
mos viendo torear en una sala.

En la brega -trabajador como el más. afanoso 
peón, y en quites muy bueno, aunque alguna vez 
metiéndose donde no le llamaban.

T o r e r U o . — Mató el último toro y estuvo
bastante acertado.

Los i i i c o d o r e s . — Muy voluntario, y con 
algún acierto, Pegote; Juan el de los Gallos, asus­
tando á los toros; Trigo, bien. ^  , .

L o s  b a n d e r i l l e r o s . — Regulares todos; 
exceptuaremos á Mojino que entró muy bien en 
el tercero y séptimo toros.

Los sorvioios, buenos.
La presidencia, muy buena hasta el sexto toro;

pero esto merece párrafo aparte.
D. Vonanoio Vázquez, teniente de alcalde del 

distrito del Congreso y presidente en la corrida de 
ayer, cometió dos graves infracciones dcl Regla- 
monto de toros, suponemos quo no por ignorancia, 
sino por temor á lo que ninguna autoridad quo 
cumple con lo quo está prevenido, debe temer 
nunca.

Los toros que en la lidia resultan mansos, se 
torean y so arrastran com o si fueran bravos, y así 
lo dice el art. 23 del Reglamento, quo copiamos 
para quo lo aprendan de memoria algunos alcaldes 
y no pocos aficionados;

aArt. 23. El empresario no tendrá obligación 
de soltar más toros que los anunciados, por más 
que hayan dado poco juego, ó sido retirados al co­
rral por haberse inutilizado en la lidia. Si la inuti­
lización hubiera sido en el chiquero, sin ejecutar 
suerte alguna con el oornúpeto, será éste retirado 
al corral y sustituido por otro, sin que paso ol tur­
no dcl espada.» 3 VX

Por oonsiguiente, ol Sr. Vázquez, no debió or­
denar nunca que el toro fuese sustituido por otro, 
sino reiterar su mandato para que se pusieran ban­
derillas de fuego. u *-w

Si una parte del público se manifestó ̂  hostil a 
una orden perfectamente dictada, la autoridad tie­
ne sobrados medios para hacer respetar sus man­
datos.

Pero aturdido sin duda el Sr. Vázquez con sus 
indecisiones, incurrió también en otra infracción 
rogliimentaria, consintiendo que el sobresaliente de 
espada matara el último toro.

Aquel bicho debió ser estoqueado por Lagartijo 
y no por el sobresalionto, porque éste no debe 
matar nunca sino cuando tolos los espadas do al­
ternativa queden inutilizados. _ .

Y  como el toro sexto fué retirado al corral du­
rante el segundo tercio, debió correrse turno y por 
consiguiente estoquearlo el primor matador.

Véase el artículo dol Reglamento que así lo 
dispone:

«Art. 67. Los matadores anunciados en los 
carteles estoquearán, alternando, todos los toros 
Que se lidien en la corrida, ya sean los anunciados 
ó algún otro que se suelte por un motivo imprevis­
to prohibiéndoso expresamente que ninguna otra 
persona, sea ó no de las cuadrillas, se acerque, 
sola ó acompañada del jefe del redondel u otro es­
pada, á la presidencia, para pedir se lo permita 
matar alguna do las reses.

iiSolamente cuando cu los carteles se acuncie
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quo un diestro, sin alternafeÍTa, estoqueará ol úl- 
tim" ó los últimos toros, sorá ouando podrá veri­
ficarlo.»

Creemos quo esto artículo por ai solo es bas­
tante para sostener nuestro modo do apreciar la 
infracción consentida por el Presidente, poro por 
si osa disposición no so creyera suficientemente 
clara, á continuación copiamos otros dos artíoulos 
del mismo llcglamento quo su interpretación no 
puede ser dudosa:

«Art. 68, Si 80 inutilizan todos los espadas 
anunciados en los programas, el sobresaliente hS' 
brá de sustituirlos y dará muerte á todas las reses 
que salgan aquella tarde por la puerta de los to­
riles.

»Art. 7 L Cuando un toro se hiutilioe durante 
los dos primeros tercios do la lidia, y tenga que 
ser acachetado en el redondel ó llevarlo al corral, 
pasará el turno establecido para los matadores; por 
manera que ol espada á quien correspondiese os 
toquear la rea inutilizada, matará una menos que 
los otros.»

Y  oreemos bastante eon lo dicho.
Paco  Media-L u n a .

D E S D E  M U R C I A .

n .

Desde la madrugada del día 7, más que llover 
parecía quo diluviaba; no obstante, en todos los 
trenes que llegaban, la afluencia de forasteros no 
era escasa.

Mas como el tiempo no despejara, y conforme 
iba entrando el día las noticias que la autoridad 
superior civil do la provincia recibía do los alcal­
des de los pueblos ribereños eran sumamente alar­
mantes, dando lugar á creer que la vega toda iba á 
ser inundada, de ahí que á primera hora de la tar­
de 80 fijara en los sitios más públicos de la pobla­
ción el oartelillo suspendiendo la corrida.

Con esto y con los comentarios y recelos sobre 
la próxima avenida se concluyó de pasar el día.

A l siguiente cesaron los temores por haberse 
resibido noticias satisfactorias de Loroa y Cuevas, 
que anunciaban ol lento descenso de las aguas.

Teniendo todo este en cuenta, no es extraño 
quo á pesar de ser el día fuerte de feria, no hubie­
ra más que unos 10.000 espectadores en la plaza.

Presidia el mismo Sr. Caries del día anterior, 
y se jugaban seis toros de la pertenencia del señor 
Conde de Patilla.

Los espadas encargados de estoquear las reses 
eran Lagartijo, Cara-ancha y Angel Pastor, y las 
cuadrillas las de los dos primeros y la de Frascue­
lo, en sustitución del cual, y como saben nuestros 
lectores, venía Angel.

A  las cuatro en punto dióse comienzo al espec­
táculo.

Los toros que se jugaron, aunque todos élloa ter­
ciados, erau iguales y estaban bien criados y per- 
sentados.

Por regla general, fueron bravos y nobles, y 
aunque no de gran poder y cabeza, cumplieron, no 
dejando mal sentado el nombre de la casa.

Hubo alguno, como el segundo, que se quedó eu 
el último tercio, pero eso no obstante, dieron una 
lidia más noble y L-anca que los del Duque, lidia­
dos en la primera corrida.

Tomaron 44 puyazos y dejaron muertos en el 
redondel dos caballos y, según me dicen, seis en 
los corrales, que hacen un total de ocho.

Rafael, esta tarde demostró mejores deseos de 
agradar al público, trabajando más á conciencia.

En su primer toro no pasó muy do cerca, pero 
so movió menos que el día anterior y se tiró más 
por derecho.

Tardó siete minutos.
En su segundo toreó de cerca y ceñido, y con 

dos pases naturales, cuatro con la derecha y uno 
muy bueno cambiado, igualó al oornúpeto y se de­
jó  caer eon una honda á volapiíá, que le valió pal­
mas y la oreja dei toro.

El matador empleó seis minutos en la faena.
En la brega, estuvo muy trabajador y oportuno,

mereciendo ooosignarse una larga muy superior 
quo dió cu el segundo toro, quo fué objeto do una 
ovación.

Banderilleando al sexto, oumplió.
En la dirección de la plaza, poco diligente aun­

que reinó mucho orden.
Cara-ancha fuó el verdadero héroe de la tarde.
Desde que el primer oornúpeto pisó el redondel 

ó hizo el primer quite, so lo vió que se había ata­
do la taleguilla para trabajar á ley y llevarse las 
palmas.

A  la salida del segundo toro, y como ésto salie­
ra con pies, so abrió do capa, y eu una cuarta de 
terreno, con mucha precisión y limpieza, dió una 
verónica, dos navarras y d-'s faroles, que lo valie­
ron una ovación tan justa como prolongada.

 ̂ Después, y en el trascurso do !a lidia, dió va­
rios lances de capa, quo aunque no tan superiores 
como los anteriores, fueron muy aplaudidos.

Bregando, tan activo como trabajador toda la 
tarde.

En la muerte do su primer toro, si bien es ver­
dad que pinehó varias veces, también es lo cierto 
quo fué en lo alto y tirándose corto y por derecho; 
con la muleta estuvo muy fresco y parado, torean­
do de brazos y dando pasos do lucimiento y do 
castigo.

En la muerte de este toro empleó doce m i­
nutos.

En su segundo, ó sea el quinto de la corrida, 
cogió los trastos y oon ellos en la mano llegó has­
ta la oara del animal, tanteándolo oon un pase na­
tural.

Después oon mucho arto y ciñéndoae mucho lo ­
gró fijar al de Patilla oon dos cambiados, dos na­
turales y uno con la derecha, dejándose caer muy 
en corto y con coraje, con una superior á volapié 
hasta la cruz, y en la cruz, que le valió una ruido­
sa ovación y la oreja del toro.

Esta fué la estocada do las dos oarridas.
El espada empleó en tan lucida faena dos mi­

nutos.
Angel Pastor fué el mismo do la primera co­

rrida.
Algo reservado en quitos; pero los que hizo, oon 

finura y adornándose, por lo que escuchó palmas.
En el tercer toro no estuvo muy afortunado al 

horir, pero con la muleta dió algunos pasos buenos 
y de castigo. Tardó doce minutos.

En el sexto y último de la corrida demostró de- 
deseos de agradar, pinchando bien dos veces.

Los picadores estuvieron, por regla general, 
trabajadores, distinguiéndose muy notablemente 
el Sastre, quo puso en el segundo toro tres puya­
zos muy superiores que le valieron una ovación.

De los banderilleros, Juan, ol Torerito, Currin­
che, el Ostión y Perico Campos; Antolín puso un 
magnífloo par al quinto toro.

Como peones de brega, Juan Molina, el Pul- 
guita y Antolín.

La corrida, muy aceptable.
Los servicios, buenos.
La tarde, desapacible.
La Presidencia, peor á veces que el día ante­

rior, y siendo obsequiada por el público oon una ¡ 
pita fenomenal. ^

El Corresponsal.

EN TOLEDO,

I los chistes de la gente de bronce venila do jj 
drid,̂  y las buenas estocadas propinadas por Jl» 

I zantini á más do un cornúpeto.
I Pero no adelantemos juicios, y vamos al objeta 
; do esta carta, que os relatar lo más saliente do 1. 
; corrida. **
j  ̂El ganado dol Sr. Hcredia ha oatado baatantj 
j bien presentado, lo cual demuestra que esto gfim 
j dero pretendo hacer algo de provecho como baen 
i aficionado. “
I En las seis resos lidiadas ha habido bueno i*. 
i guiar y mediano. ’
I Lo bueno han sido los toros primero, terceto 
i y quinto, do los que dos, el tercero y quinto, 

ron superiores, demostrando poder y cabez»» 
manteniéndose nobles en toda la lidia.

El ouarto y sexto, cumplieron, haciéndose esto 
último tardo en el último tercio.

Y  el segundo, aunque algo blando, cumplió.
Tomaron 47 varas y mataron 17 caballos.
Do todo lo cual so deduce, que el Sr. D. Anto­

nio Fernández de Heredia ha visto hoy preniiaájj 
los desvelos y cuidados que durante siete auosvij. 
no desplegando en su ganadería, procedente jj 
D. Donato Palomino, oon vacas do don Aatoni 
Hernández y D, Félix Gómez, cruzadas codii 
ellas eon dos toros sementales de D. Pablo y ¡¡m 
D iego Benjumea, y otros dos d. 1 Sr. Núüez 
Prado, dando por resultado este oruco, quo los to­
ros dol Sr. Heredia puedan competir hoy oon loi 
de las ganaderías más acreditadas.

Damos, pues, nuestra enhorabuena á D. Anto­
nio Fernández de Heredia, y deseamos siga el ci' 
mino quo lleva emprendido, pues por él es pot 
donde se conquista fama y dinero.

De los ganaderos jóvenes y entendidos es de loo 
que tiene que esperar algo la afición.

Luis Mazzantiní, que actuaba como único mah- 
dor, ha demostrado lo que ya todos tenemos olvi­
dado, y es, que él solo so basta para matar todas 
las reses que se otieu en ganaderías bravas.

Ha tenido verdaderos momentos de maestro pa­
sando de muleta al ouarto y quinto toro, y ha da­
do dos soberbios volapiés quo le han valido jusUs 
y merecidas ovaciones.

Por regla general ha quedado bien, y aunque 
en el primero sufrió dos coladas y cu el último es­
tuvo desafortunado al herir, so le ha visto toda la 
tardo fresco y sereno y oon grandes deseca de 
agradar al público.

En quites, estuvo diligente y oportuno, viénde- 
se su capote en todos los sitios de peligro.

En banderillas en el quinto, quo puso dos pares 
de las de á cuarta, bastante aceptable.

En suma: que ha hecho Luis hoy mucho míe 
buono quo mediano, por lo. que fué justamente 
muy aplaudido, y obsequiado eon un estoque con 
empufiadura de plata en la cual llevaba una er 
pre.siva dedicatoria.

Los picadores, aunque voluntariosos, no hicie­
ron nada notable, si se exceptúa Agujetas, que! 
más do catar muy valiente dió algunos puyaroJ 
superiores.

De los banderilleros, los hermanos Regaterines 
que se lucieron en dos pares cada uno.

Como peón do brega, Galea, y como para ver y 
á tiempo, Victoriano.

El servicio de caballos, bueno.
La presidencia, complaciente.
La corrida satisfizo á los aficionados.

Sr. Director de El  T okeo.

Después de suspendida la corrida anunciada 
para el domingo anterior por causa del temporal, 
se ha verificado hoy 15 do loa corrientes, con una 
bastante regular entrada, no tanta sin duda oomo 
la que hubiera habido el día para quo desdo ante­
mano estaba anunciada.

El programa do la fiesta eran seis toros de don 
Antonio de Heredia, que debían sor estoqueados 
por Luís Mazzantini y su cuadrilla.

A  la hora marcada en loa carteles y programas, 
ol presidente, Sr. Requena, agitó el blanco pañue­
lo y dióse comienzo al espectáculo.

Este fué ameno y divertido, abundando en él

El Gorre.ipon.sa?.

A LOS AfICIONADOS x  BEÑOS CIGARllIlLOS.
PAPEL SATIN, fabricación espfl" 

[ cial, tan fino y fuerte como la aeJí- 
Aviso importante.—El papel sa­

tín se vende también en librilos coa 
hojas eugomada.<>. Este sistema, may 

^  apreciado de los aficionados, permil® 
hacer cigarrillos de antemano y qoe no se desha* 
gao al fumar.

MADRID: Imp. de EL TOREO, Palma Alta, 32. 
'fo ló fon o  1.028 .
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